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			Para Mahra. 
Muchas gracias.


		




		

			5:08 AM


			La vista de Rafael fue cegada momentáneamente al tratar de leer los brillantes números que mostraba la pantalla de su celular. Era terriblemente temprano. Aun faltaba muchísimo tiempo para ir a la escuela, tomando en cuenta que ese tiempo sería un intervalo de varios días. Ya que, para su desgracia, Rafael se había despertado de madrugada, en sábado, el primer día de vacaciones.


			Se maldijo incontables veces mientras cubría su rostro y fijaba su atención en el techo de su cuarto. El ventilador se mecía lentamente de lado a lado mientras las aspas hacían su mejor esfuerzo tratando de movilizar la brisa dentro de su habitación.


			¿Qué se suponía que haría tan temprano? No podía regresar a su sueño, de eso estaba seguro. Se revolvió entre sus sábanas con algo de incomodidad. Con el pasar de los minutos, había olvidado completamente qué era lo que estaba soñando. 


			Con los brazos detrás de su cabeza, intentó recordar sin éxito. ¿Sería acaso la excursión de fin de curso? ¿La nueva maestra de ciencias? ¿Hacer que Carlos distinguiera los colores? Eso último era lo más descabellado.


			Rafael sonrió para sus adentros y se puso a pensar en su mejor amigo. Carlos Soto, quién no conocía los colores, los animales, ni mucho menos su propio rostro. Fuera de esa peculiar característica, era un chico con las mismas dificultades para las matemáticas como cualquier otro. 


			Desde que lo conoció, Rafael lo había invadido de preguntas acerca de cómo era «no ver». La mayoría de las respuestas que conseguía iban por el lado de «No lo sé» «Jamás he visto uno» «¿Qué es eso?» «¿Qué estás haciendo?». Esa inocencia infantil los había hecho inseparables desde hace ya varios años. En cuanto se conocieron en un campamento de verano, la curiosidad de Rafael lo había llevado a conocer más de Carlos. Cuál fue la sorpresa de ambos al darse cuenta que solo vivían a un par de calles de distancia dentro del mismo fraccionamiento. 


			Sin mucho que hacer decidió llamarlo, a pesar de ser temprano, Rafael estaba seguro de que a Carlos le gustaría saber cómo sería el amanecer. Y aunque él solía ser un completo gruñón por las mañanas, Rafael no tenía los escrúpulos suficientes para dejarlo descansar. La personalidad hiperactiva y extrovertida hacía un contraste perfecto con la reservada y sarcástica actitud de su mejor amigo. 


			 —¿Hola? —respondió una voz rasposa del otro del teléfono—¿Rafa? Viejo, ¿qué haces despierto tan temprano?


			—¿Cómo sabes que es temprano? —le preguntó él, con una risita.


			—De seguro porque aún está oscuro. —dijo Carlos con sarcasmo—Obviamente porque mi alarma no ha sonado y hace frío. Tonto.


			—¿Entonces cómo sabías que era yo?


			—¿Qué es esto? ¿El Día Nacional de Pregúntale al Ciego? Eres el único que me llama a estas horas.


			—Me aburrí de dormir—Rafael se estiró dejando salir un quejido.


			—¿Y que culpa tengo yo? Son vacaciones. —alegó Carlos. A pesar de querer sonar enfadado, no podía dejar de sonreír.


			—Pensé que querrías ver algo genial. —canturreó Rafael acercándose a su ventana, al mismo tiempo que apartaba las cortinas para presenciar la salida del sol. Esta sería la primera vez que narraría algo como esto para Carlos. 


			—Esa es una declaración muy ambigua Rafa, —replicó Carlos, tallándose la cara provocando que su voz se escuchara aflojerada—no tengo punto de comparación para catalogarlo como «genial».


			—Ignoraré eso. 


			—Siempre lo haces.


			Desde hace varias semanas Rafael había estado practicando. Gracias a uno de esos ejercicios de activación en una de sus clases, el cual consistía en describir algo de los alrededores para que el resto de la clase adivinara, Rafael tomó como inspiración ese pequeño juego para describirle a Carlos cualquier evento, proceso o maravilla natural que los rodeara. 


			Esto provocó que su vocabulario comenzara a ampliarse con cada diccionario, libro y fotografías que conseguía. Tener la descripción más exacta de las cosas era su principal objetivo, sin tener que recurrir a adjetivos coloridos o usar formas y lugares como punto de comparación. Significaba un gran desafío y requería de toda su fuerza mental para obtener una respuesta creativa, pero las reacciones de Carlos lo valían. 


			Rafael abrió la ventana, tomó un gran respiro de aire matutino, y escaneó con detalle el horizonte, dónde comenzaban a asomarse los primeros rayos del sol en esa fresca mañana de sábado. Era una escena tan tranquila, aún era posible escuchar unos cuantos grillos desde los arbustos. Infló el pecho una vez más, sonriendo hacia el paisaje, escuchando a Carlos quejarse del otro lado del teléfono.


			Él sabía muy bien lo que significaba. A Carlos le encantaba escuchar la voz de Rafael, era profunda y concisa. Sin muletillas ni tartamudeos, la voz perfecta de un maestro, explicando a detalle todo lo que sus funcionales ojos le permitían ver.


			—El cielo está frío, oscuro. Tu cuerpo se cubre de hielos en este momento. Sientes el viento, empujándote hacia atrás y despeinando tu cabello. Es fresco, agradable. —Carlos simplemente respondió con un suspiro que lentamente evolucionó en una callada risa. La seguridad volvió a Rafael, nada tenía sentido si no lograba transmitirle alguna sensación. —La brisa golpea tu rostro y poco a poco comienzas a sentir calor en tus mejillas. Como los tiernos besos que te da tu mamá. 


			—¡Oye! —carcajeó el chico.


			—No intentes negármelo, sé muy bien que eres un niño de mami. —Rafael sonrió, y volvió a concentrarse en el paisaje que se desplegaba frente a sus ojos—Después de esos cálidos y delicados besos, comienzas a sentir más calor, poco a poco, la oscuridad anterior se mezcla con este nuevo calor, y como resultado es dulce. Es dulce y fresco. Sientes ese cosquilleo en tu lengua similar a cuando tomas un té helado lleno de azúcar. Lo más gracioso, es que la oscuridad y el calor no dominan del todo. Es una mezcla, entre ese frío, dulce y calor, que explota sobre el cielo golpeando tu cara con viento. 


			—¿Rafa? —interrumpió Carlos. —¿Qué estamos viendo?


			—El amanecer.


		




		

			Capítulo 1


			—¿Rafael? —llamó su madre bajando las escaleras—¿Qué haces despierto tan temprano?


			El muchacho desvió su atención de los huevos revueltos que preparaba en el sartén. Hizo una mueca de disgusto al admirar sus habilidades culinarias y volteó a ver a su madre, Ángela, quién observándolo con una mirada cansada, se encontraba en la entrada de la cocina tratando de no reír.


			—¿Sabes? Eres la segunda persona que me dice eso hoy —dijo algo fastidiado, retrocediendo unos cuantos pasos de la estufa y tendiéndole a su madre la palilla para que lograra salvar el intento de desayuno. —¿En serio es tan raro verme madrugar?


			—Jamás desayunas ¿Volviste a llamar a Carlos? —preguntó ella tratando de despegar los huevos de la sartén —Deja a ese pobre niño dormir.


			—Te aseguro que ya estaba despierto cuando lo llamé. —Rafael se encogió de hombros y salió de la cocina. —Además, dormir demasiado es cansado.


			Caminó hasta el sillón y se acomodó en su esquina favorita, encendiendo el televisor comenzó a buscar el canal de caricaturas. Ese era un secreto que se negaba a compartir con el mundo. Seguía siendo un niño, por mas que intentara disfrazarlo con fiestas y alcohol.


			—Cariño por favor, pon las noticias—anunció ella, asomándose sobre la barra que dividía la sala de estar con la cocina.


			Refunfuñando, Rafael se tomó su tiempo para llegar al canal indicado por su madre. Lentamente presionaba el botón del control, esperando a que las noticias locales nunca aparecieran. No entendía porqué a su madre le gustaba tanto el noticiero, era una ciudad muy pequeña, no es como si algo interesante fuera a suceder de un día para otro. Las noticas, los impuestos y el café, eran parte de las cosas que Rafael no entendía de los adultos, y que no se molestaría en entender en un futuro próximo.


			El canal finalmente apareció. El muchacho soltó un quejido prolongado al escuchar la voz monótona del reportero, quién había decidido cubrir una historia sobre la migración de las golondrinas. Cualquier cosa más interesante que eso sería el clima.


			—¿Por qué tengo que ver esto? —se hundió en el sillón resignado. Por más que se quejara no lograría que su madre lo dejara cambiar de canal.


			—Quiero ver si dicen algo de tu padre. —reiteró ella, sirviendo el desayuno—Ya va a cumplir 20 años en la aerolínea. Es tiempo de su reconocimiento.


			—Ay mamá, si fueran a darle un premio o algo, nos hubiera dicho. —Rafael se cubrió la cara con uno de los cojines—Sigue en el vuelo transatlántico ¿Recuerdas?


			Su madre no le respondió, en su lugar se escuchaba el leve sonido de los platos chocando entre sí. El muchacho sonrió ante su victoria, aunque quizá eso le cueste un par de tareas más dentro de la casa.


			—Aun así, no te dejaré cambiar el canal. 


			—¡Mamá! 


			—Anda, termina de desayunar y ve a explorar el mundo—dijo ella, acercándose al sillón con ambos platos de comida en las manos, le tendió uno a su hijo y se sentó a su lado.


			El muchacho observó maravillado el milagro que su madre acababa de hacer. No podía comenzar a describir el delicioso olor que le regresó el apetito perdido, gracias al aspecto original del desayuno. La textura esponjosa hacía que los huevos revueltos se vieran como nubes amarillas retocadas de pequeños pedazos de cebollines verdes; al lado, el color marrón y tostado de una salchicha terminaba de decorar el plato. Rafael sintió a sus ojos humedecerse, su estómago rugió, sostuvo el tenedor entre sus dedos temblorosos y lo hundió en la comida.


			—¿Estás segura de que esto es lo mismo que estaba preparando? —dijo entre bocados, inflando los cachetes para poder introducir más porciones de comida dentro de su boca.


			—Rafael por favor, no comas tan rápido. Te va a hacer daño.


			Él protestó entre quejidos y sonidos ahogados por la comida en su boca. Masticó lento y al pasar el bocado siguió su discurso.


			—Tengo una misión mamá —anunció él, levantándose de su lugar para ir a buscar algo de jugo, pudo sentir unos espasmos involuntarios dentro de su pecho. Odiaba tener hipo.


			La mirada de su madre mostraba curiosidad, no era raro que a Rafael se le ocurrieran planes fuera de lo común cuando tenía demasiado tiempo libre. Como hijo único, se las arreglaba para no pasar un solo día aburrido. El empleo de medio tiempo de su madre, y el trabajo de su padre, si que le daban tiempo para estar a solas con su imaginación. 


			Además, cualquier cosa que Rafael tuviera en mente para mantenerse ocupado en sus vacaciones primaverales, no podría ser tan malo como la vez que juraba que iba a hacer un plano completo del bosque. En ruso.


			—¿Eso fue lo que te despertó verdad? —preguntó ella. Rafael solo sonrió.


			—Voy a enseñarle los colores a Carlos.


			—¿Colores? ¿Pero cómo?—Ángela levantó la vista de la televisión, viendo a su hijo fijamente, reconocía la creatividad de Rafael, pero a veces podía ser demasiado ambicioso —Aunque le digas una definición no habrá manera de asociar el concepto con algo real o tangible.


			—Entiendo que los colores sean una percepción en respuesta de las señales externas, las cuales necesitan ser procesadas por el cerebro para su interpretación —Rafael hizo una pausa, sorprendido—A la… ¡Eso se escuchó súper inteligente!—ella intentaba disimular la gracia que le causaba la expresión de su hijo.


			—Brillante, mi amor, brillante.


			—¡El punto es…!—anunció triunfal, regresando a la sala para bloquear la televisión—Necesito leer más, porque creo que con suficientes ejemplos podré lograr algo en su imaginación.


			Detrás de él, los detalles de una tormenta eran explicados con una voz monótona por el comentador del clima. La atención de Ángela estaba dispersa entre la televisión y las palabras de su hijo.  Rafael se percató de ello, acalló su voz gradualmente, los anuncios y precauciones del noticiero pudieron escucharse con mayor claridad. Torció la boca, evitando decir algo inapropiado. Él odiaba verla preocuparse por cualquier cambio de patrón de nubes, entendía que un mal clima podía afectar los vuelos, pero consideraba exagerado que su mamá estuviera al pendiente de cada maldito noticiero.


			—No le va a pasar nada, no te preocupes—dijo Rafael en medio de un suspiro. 


			—Ay… cariño perdóname…—Ángela, avergonzada de su falta de atención, se ruborizó. Acomodó su despeinado cabello y posó los ojos en Rafael—Si te estaba escuchando.


			—Yo sé que sí, pero…—trató de morderse la lengua pero realmente necesitaba preguntar—¿En serio crees que se puede hacer algo?


			—¿Con qué?


			—Si llegara a pasar algo con papá. No me lo tomes a mal pero… —Vio cómo su madre le sonreía con ternura, sintió un nudo en el estómago—…no podríamos hacer nada. Digo… ¡No estoy diciendo que…!


			—Mi amor—suspiró, cerrando los ojos lentamente—Lo sé. Y es aterrador.


			—Perdón, mamá. Eso fue muy cu… desconsiderado, de mi parte.


			—¡No! Amor mío, entiendo que es difícil ver a la loca de tu madre al pendiente de las noticias todo el día. —Ella bromeó, le indicó a Rafael que volviera a sentarse en el sillón a su lado.


			—Espero nunca estar en tu situación, ma…—dijo Rafael. 


			—¿No quieres casarte? —rio ella.


			—Me refiero a que… bueno… —él se aclaró la garganta y ordenó sus pensamientos—tener que preocuparte por alguien de esa manera, es demasiado. Mucho esfuerzo.


			Ella solo lo observó con una sonrisa sobre los labios. Ángela estaba tratando de contener la risa. Le acarició la cabeza y se acercó para besar la frente de su hijo. 


			—Sí, tienes razón, es mucho esfuerzo. —Hizo una pausa—pero lo haces porque quieres ver a esa persona feliz. 


			—Suerte para mí que no tengo que preocuparme por eso ahora.


			 —Entonces supongo que Carlos no cuenta…


			—Mamá por favor… —Rafael se separó de ella, avergonzado. —Él es diferente, es mi amigo.


			—Con mayor razón, cuando amas a alguien, aunque sea lo más pequeño e insignificante, haces todo por ver la seguridad de esa persona. Desde un « ¿Cómo te sientes? ¿Qué tal tu día? ¿Ya comiste? ¿Llegaste bien a casa?». Y muchísimas otras expresiones y mínimas muestras de cariño. 


			—Uhh… yo…—las palabras se acumularon en su garganta. Se ruborizó, inseguro sobre cómo articular sus pensamientos. Quería decirle a su madre que estaba preocupada por ella, que estaba preocupado por su padre al igual que ella; pero que estuviera tranquila. Lo único que quería Rafael era no verla triste.


			—Así que, si te vas a comprometer con Carlos a algo tan importante, asegúrate de terminar. —Rafael simplemente la miró, perplejo. ¿Qué estaba tratando de decir?


			—Hablas como si nunca terminara mis proyectos… —se defendió, cruzando los brazos.


			—Esto no es un proyecto, Rafa, es una oportunidad para que puedas enseñarle a Carlos algo totalmente nuevo.


		




		

			Capítulo 2


			Quizá al principio no estaba muy consciente de a qué se estaba comprometiendo exactamente. Pero pronto se daría cuenta que explicar colores era algo difícil, por no decir casi imposible. Y más para alguien que no tenía puntos de comparación. Era algo que Carlos jamás había visto, algo en lo que ni siquiera se molestaba en pensar. ¿Cómo demonios le explicaría esa característica extra de las cosas?


			Rafael se hundió entre sus libros dejando salir un gruñido de frustración. Estaba determinado, pero sus sentidos limitaban a su imaginación. Entre la pila de libros del escritorio, tomó uno que hablaba de la ciencia del color y de la fragmentación de las ondas de luz. Era demasiado técnico a pesar de ser correcto.


			Pero su visión iba más allá. Tenía que aprovechar sus ojos para transmitirle ese mismo sentimiento a Carlos. No era sencillo. Quizá debía dejar de leer física y concentrarse más en la poesía.


			Se alejó de la pila de libros que estaba en su escritorio y se talló la cabeza con frustración, desacomodando su cabello castaño en todas direcciones. Suspiró pesadamente y meditó sobre lo que debía hacer ahora. Había tocado un punto muerto en su «investigación» y quería estar preparado. Odiaba no poder responder todas las dudas de Carlos, sentía que era su misión personal informar a su amigo de todo lo que pasaba en el mundo. 


			El celular dentro del bolsillo de su pantalón comenzó a sonar con el timbre característico de la canción de apertura de un drama médico, el favorito de Carlos. Sin muchas ganas lo tomó, una mueca divertida formándose en sus labios, decidido a molestarlo un poco.


			—Buenas tardes, Museo de Arte y Cultura ¿Qué desea? —respondió Rafael en la voz más seria y masculina que pudo imitar sin reírse.


			—Odio cuando haces eso—lo regañó Carlos—Ya no tengo 8 años, no volveré a caer.


			La sonora carcajada de Rafael hizo que la mueca de fastidio del muchacho desapareciera, era imposible que Carlos se enojara con él. El aura que rodeaba a Rafael era bastante placentera, no podía recordar alguna instancia en donde la pasara aburrido al estar junto a él.


			—Las viejas costumbres nunca mueren—dijo él con una sonrisa triunfal. —¿En qué puedo servirte?


			—¿Tienes libre esta tarde? Mis padres saldrán a atender un negocio y sabes cómo se ponen cuando me quedo solo en casa.


			—No te preocupes, igual siento que te debo algo por haberte despertado… —pasó su vista por los libros, unos abiertos encima de otros. La biblioteca le había hecho un favor al permitir que se llevara más de tres. Al contrario de lo que pensara su madre, Rafael había estado planeando el proyecto de los colores desde mucho antes de salir de vacaciones. Solo le hacía falta un poco de tiempo para poder dedicarse de lleno a su cometido. —¿Qué has hecho?


			—He cumplido todos mis objetivos de hacer absolutamente nada—el comentario de Carlos lo hizo reír—Se siente bien tener algo de silencio; aunque ahora mis padres usan la sala para hacer su contabilidad; mi cerebro no puede con tantos números.


			—¿Y tus hermanos? —preguntó Rafael extrañado. No era muy común que Carlos se quedara completamente solo. 


			—Disfrutando de sus vacaciones como cualquier universitario normal—el muchacho suspiró—Kevin logró convencer a mis padres de ir de vacaciones con su novia, y Víctor ha de estar en alguna fiesta.


			—Perfecto, es una cita entonces.


			—Ugh, no lo hagas sonar raro —Carlos carcajeó.


			—¿Vienes o voy?


			—Es solo por la tarde, así que es mejor que vengas, si no es mucha molestia.


			—No te preocupes, estaré ahí antes de que te des cuenta—Rafael se despidió y colgó la llamada sintiéndose muy ansioso de momento a otro.


			Pensó en llevarse los libros a casa de Carlos, pero temía que los padres le preguntaran que hacía con todo eso. Ocultarlos de Carlos iba a ser la parte sencilla, pero una vez que le anunciaran que había libros, iba a ser muy difícil desistir la curiosidad inmensa del chico por saber el contenido.


			Así que Rafael decidió empacar otro par de libros más para poder leerle. Eso era lo que más disfrutaba su amigo, Rafael aun no estaba seguro si era por el hecho de las historias o la profunda voz de locutor de radio que Carlos le había jurado que tenía. Recordar eso lo hizo sonreír. 


			Guardó los libros en una mochila, y mientras buscaba que ponerse, se aseguró de esparcir una generosa cantidad de loción sobre si mismo y su ropa. Le gustaba escuchar a Carlos decir que lograba reconocerlo por su aroma. Rafael juró que jamás cambiaría de perfume después de escuchar eso.


			Salió de su cuarto, impaciente por irse, buscó a su madre alrededor de la casa, hasta que finalmente la encontró en el jardín trasero, leyendo un libro en la pequeña mesa debajo del gran árbol.


			—Mamá—la llamó Rafael, ella volteó la cabeza—Los padres de Carlos van a salir y me pidió que me quedara con él. ¿Está bien?


			—¿Vas a comenzar lo de los colores de una vez? —preguntó ella dándole un sorbo al café.


			—No creo, Carlos me dijo que solo era por la tarde. Necesito más tiempo para explicar mejor —Rafael se encogió de hombros y movió un poco de tierra con sus pies. 


			—Si de última hora necesitas o quieres quedarte, solo recuerda llamar. —Al oír a su mamá accederle el permiso, giró sobre sus talones dispuesto a encaminarse de una vez por todas.


			Al salir de su casa y caminar por la vereda en esos suburbios, observó con detalle el paisaje que lo rodeaba. El brillante color de los autos en sus respectivas cocheras, la sombra que reflejaban los árboles, y como el sol se abría paso entre las ramas para formar figuras doradas sobre el césped. Definitivamente conocer a Carlos había logrado que Rafael prestara más atención a todo aquello que podía ver. Su vocabulario se amplió, cada vez leía más libros y conocía nuevas historias; todo aquello, solo para que Carlos pudiera disfrutar las mismas cosas que a él le gustaban.


			Después de un par de cuadras pudo ver la casa de su mejor amigo. La camioneta azul oscuro de su padre aún estaba estacionada frente al pórtico, lo que significaba que aun no habían salido. Carlos tampoco especificó la hora exacta en la que sus padres saldrían, Rafael solo esperaba no haber llegado demasiado temprano.


			Avanzó hacia la casa, abriendo con cuidado el pequeño cerco de madera blanca que servía para fines decorativos. Llegó a la puerta y tocó dos veces. Mientras esperaba a que le abrieran, se sintió sumamente nervioso. Él no entendía por qué, obviamente no era la primera vez que visitaba a Carlos a su casa, sumando que llevaba una buena relación con sus energéticos padres. Rafael solo sacudió la cabeza rápidamente para disipar esos pensamientos desconocidos 


			«¿Por qué estás nervioso?» se preguntó.


			—¡Rafael! —la puerta se abrió y un fuerte abrazo proveniente de la madre de Carlos le dio la bienvenida. —¡Oh cariño! ¿Cómo has estado?


			Rafael consideraba divertido que siempre lo saludaran con tanta energía. «Señora, nos vimos el viernes después de clases. Esas son menos de 24 horas» pensó responder, pero solo sonrió e intentó devolver el fuerte abrazo.


			—Muy bien, hoy me levanté muy temprano—comentó Rafa casualmente mientras la madre de su mejor amigo se hacía a un lado para dejarlo pasar.


			—Agradezco que hayas levantado a Carlos también—dijo ella con una sonrisa. —Últimamente ha estado tan flojo ¡Parece que no quisiera hacer nada!


			Rafael aguantó la risa, se limitó a darle la razón. Cruzó el recibidor, dejando su mochila sobre el sillón, admirando la nueva decoración de la casa. Los padres de Carlos eran buenos manejando su negocio y una casa tan arreglada era muestra de ello. Los cuadros en las paredes eran de un arte excéntrico pero elegante, que hacia juego con el tapiz del sofá y las sillas del amplio comedor al otro lado del pequeño pasillo. Rafael tomó asiento en uno de los bancos de la barra que dividía la sala de la cocina y escuchó a la madre de Carlos platicar sobre los futuros planes del negocio.


			Hacía un esfuerzo por mantener la atención ante la acelerada voz y los rápidos movimientos que hacía de lado a lado. Rafael simplemente giraba la cabeza de vez en cuando, viendo cómo la madre de Carlos recopilaba los diversos papeles que había a lo largo de la mesa del comedor. Era una familia ocupada.


			—¡Rafa! ¡Muchacho, que gusto! —el padre de Carlos apareció por el pasillo. Rafael se levantó del banco y le ofreció una mano para saludarlo, el señor lo jaló hacia él y lo envolvió en un abrazo más fuerte que el de minutos antes. 


			El cuerpo de Rafael se sacudió ante la fuerza del padre de su mejor amigo. Ahora entendía de donde había sacado esa calidez.


			—Gracias por dejarme venir—dijo Rafael con poco aire. El abrazo terminó y se apartó un par de pasos.


			—Oh, Rafita, —la madre de Carlos se acercó a su esposo—Sabes que esta es tu casa. 


			Rafael se sonrojó ante la amabilidad que siempre le brindaban. Bajó la vista a sus tenis y se rascó la cabeza sin saber que decir.


			—Descuida, esperamos no tardar mucho, regresaremos a más tardar a las nueve o diez— explicó el padre de Carlos revisando su celular. Tomando de las manos de su esposa, el sobre con los papeles recopilados momentos antes.


			—No es problema para mí, si Carlos lo pide incluso puedo quedarme a dormir—dijo él con una sonrisa. 


			—Quédate entonces.


			Rafael volteó a ver al pasillo, ahí estaba él, su mejor amigo en toda su vida. Aun vestía el pijama, en consecuencia de ser vacaciones, no importaba mucho el cambio de ropa. Se acercó a pasos lentos hasta que tocó el saco de su padre. El señor rodeó a su hijo con su brazo y le alborotó el cabello. Rafael admiró la escena, su corazón se hundió un poco. Extrañaba mucho a su propio padre.


			—Bueno, nosotros nos vamos—dijo él, dejando ir a Carlos y tomando la mano de su esposa. —Cualquier cosa no duden en llamar.


			—Hay dinero para una pizza sobre el refrigerador—la madre de Carlos tomó su bolsa que se encontraba sobre la mesa mientras se encaminaba a la entrada—Cuídense.


			—Gracias mamá—se despidió Carlos. La puerta se cerró y momentos después escucharon cómo el auto se alejaba por la calle—Que curioso. Ni mi mamá confía en tu cocina.


			—Acabo de llegar y ya estás haciéndome bullying—Rafael negó con la cabeza y le dio una palmada en la espalda a su amigo. Regresó al sofá para tomar su mochila y caminó en dirección al cuarto de Carlos. 


			—Tramposo sabes que no puedo bloquearte—se quejó Carlos siguiendo a Rafael hasta su cuarto. —¿Unas carreritas?


			—¿Qué? ¿Estás seguro? No te voy a dejar ganar —le preguntó Rafael con una sonrisa pícara apareciendo sobre su rostro.


			—Estamos en un terreno familiar, estoy seguro de que puedo patear tu trasero. —Carlos dio una palmada en el hombro de Rafael, inflando el pecho con aires de superioridad. Estaba retando a la competitividad de su mejor amigo. 


			—Está bien, pero luego no me acuses de tramposo.


			Retrocedieron un par de pasos, Carlos estiró un brazo, tocando el pecho de Rafael, asegurándose de que estuvieran a la misma altura antes de comenzar a correr. El pasillo era lo suficientemente ancho para los dos, y no había decoraciones extras que pudieran ocasionar un accidente. 


			—¿Listo?—preguntó Carlos. —Una… dos…


			Carlos comenzó a correr antes de decir el último número. Rafael protestó mientras intentaba alcanzar a su mejor amigo. No era una gran distancia pero Carlos era sorpresivamente más rápido que él. Se sintió derrotado, ya que aunque se costara admitirlo, había hecho un esfuerzo real por intentar ganar. Carlos había jugado sucio. 


			—Alfombra—dijo Carlos en cuanto sus pies estuvieron dentro de su cuarto. Caminó hasta su cama y se desplomó sobre el colchón—¡Gané!


			—Que tramposo eres—Rafael entró al cuarto, agitado. Carlos se limitó a reír—¿Por qué corres tan rápido?


			—Te sorprendería la cantidad de tiempo libre que tengo.


			—Ya somos dos. Te traje libros—dijo Rafael dejando su mochila sobre el escritorio. —¿Qué quieres hacer primero?


			—Hace unos días escuché algo raro en la televisión —explicó Carlos. Rafael tomó la silla frente al escritorio y se sentó cerca de su amigo. —Hablaban de extraterrestres y hombres reptiles. ¿Qué es eso?


			Rafael comenzó a reír, Carlos permaneció inexpresivo, no sabía cómo interpretar esa reacción.


			—¿Eran los programas de Kevin verdad?


			—¿Sí? Supongo. —Carlos se encogió de hombros. —¿Sabes qué significa?


			—¿Recuerdas la sensación escamosa, espesa y húmeda de las serpientes? —Rafael acercó la silla, de manera que quedó frente a Carlos.


			—¿Aja?


			—Bueno, recuerda esa sensación, y ahora imagina esa piel cubriendo totalmente la cara de una persona—Rafael tomó las manos de su amigo y las puso sobre sus mejillas. 


			Carlos permaneció callado, concentrándose en las facciones de Rafael. Delicadamente pasó sus dedos por todo su rostro, como en muchas otras ocasiones. Sentir los dedos de Carlos sobre su cara le recordó a Rafael la primera vez que se conocieron, la primera impresión que le dio a su mejor amigo fue la de un niño cachetón, pero a medida que fue creciendo, sus rasgos fueron estilizándose. Había perdido la redondez de su cara, su mentón se había ensanchado y tenía una nariz refinada. Cualquier otra persona que viera a Rafael, podría decir que era un muchacho muy atractivo. 


			—Ewk—Carlos comenzó a reír, sus manos aun continuaban estudiando el relieve de la cara de su amigo—¿Eso es un hombre reptil? 


			Las palabras de Carlos despertaron a Rafael de su trance. No era la primera vez que pasaba eso, últimamente cada que sentía el delicado roce de los dedos de su amigo sobre su piel, su cerebro parecía desconectarse. Como si se enfocara únicamente en la sensación que Carlos producía sobre él.


			—Algo así. —La voz de Rafael tembló un poco. Carlos quitó sus manos de su rostro y una sensación de pesadez invadió su pecho. —Pero dicen que están camuflados como gente normal y se dedican a crear huracanes y controlar el gobierno.


			Rafael recargó su mentón sobre el respaldo de la silla. Había tomado esa costumbre de sentarse al revés desde que vio un video musical. Además, que de esa manera era más cómodo estar frente a Carlos sin invadir mucho su espacio personal. A pesar de que la naturaleza de la silla provocara que su postura fuera un tanto incómoda, pero el suave tapizado lo compensaba.


			—¿Qué es un huracán?


			—Imagina un viento fuerte y rápido, pero muy, muy rápido, frío y mojado. Y luego sientes como el agua sube y sube y empuja todo lo que se encuentre—relató Rafael, empujando levemente a Carlos hacia atrás. —Es una combinación de clima raro y cosas lunares.


			—¡Oye! —Carlos se sujetó del brazo de Rafael para evitar caer sobre la cama—Pero, eso es imposible. Una persona no puede hacer eso. 


			—Exacto, lamento decirte, pero tu hermano ve televisión basura—Rafael rio, levantándose de la silla para tomar su mochila —Por eso los libros son mejores.


			—Los libros son mejores porque es lo único que puedo entender—dijo Carlos con sarcasmo.


			—No seas tan duro contigo, también entiendes la radio. —bromeó Rafael.


			—Eres un idiota.


			—Pero soy tú idiota personal. 


			—Desearía cancelar mi subscripción por favor…—Carlos se recostó sobre la cama. —¿Rafa?


			—¿Qué? —dijo él, abriendo uno de los libros.


			—¿Cuál es tu color favorito?
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